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P R Ó L O G O . 

Una larga experiencia e n la profesión de la destreza de las armas, y e l conocimiento que tenemos do 

las reglas que para esgrimirías inventaron los grandes maestros del siglo xv i , como as imismo de las aten­

dibles modificaciones introducidas posteriormente, nos han hecho comprender la necesidad de recopilar 

las tretas más principales que constituyen la verdadera esgrima del salle español y del florete, à fin de que se 
difundan entre la juventud aficionada, como acontece en todos los países cultos de Europa. 

Considerado hoy e l manejo del sable como de más aplicación que el del florete, puesto que esta arma 

s e halla en completo desuso , y sólo sirve, cuando más , para lucirse en una sala, damos à la esgrima del 

sable la preferencia, y n o s ocuparemos de ella con alguna más extens ión, aunque procurando el laconis­

m o , à fin de evitar confusiones; puesto que nuestro sistema de enseñanza, que marcha de acuerdo Con los 

adelantos del s iglo , se reduce à instruir ràpidamente à nuestros discípulos e n ¡la óomprension y ejecución 

d e las tretas m á s esencia les , para que puedan entrar e n asalto à las primeras lecc iones , aceptando como 

bueno e l principio de que Esgrimiendo se esgrime. 

E s de advertir que los españoles , en general, y aun históricamente hablando, por efecto de nuestro tem­

peramento, de nuestro carácter y de nuestras condiciones nos adaptamos m á s al manejo del arma sable, 



yiu 

en la que pudiéndose hacer u so , à la vez que de la punta, de los tajos, reveses y cuchil ladas, parece ser 
que nos ofrece campo m á s adecuado y á propósito para la ardiente y briosa lucha. 

El ánimo es una de las cualidades ünportantes que se ex igen para el combate. 
El que no se encuentre revestido del valor y serenidad suficientes para arrostrar el pehgro, debe evitar­

lo à todo trance y n o exponerse á la ocasión de tener que contrarestarle, n i aun contando con las ventajas 
que pueda proporcionarle la destreza adquirida en el manejo de las armas. 

También la distancia, que e s la que media entre dos combatientes, e s preciso tenerla m u y presente, de 
modo que tanto el cuerpo como el arma se hal len e n disposición hábil de defenderse fácilmente, y de pro­
curar, s in exponerse m u c h o , la herida. 

Condensando: el que l legue à poseer con estudio y perseverancia las tretas que prescribiremos y e l 
exacto conocuniento de la distancia, que se consigue con e l resultado de la práctica y constante ejercicio, 
cuando entre e n asalto, logrará hacerse tan respetable como temible. 



TRATADO DEL SABLE. 

CAPITULO PRIMERO. 
De los moTimientos de pies. 

MODO DE PRAOTICAB LAS CUATRO POSICIONES. 

Primera posición.—A la voz de primera posición, presentará el discípulo el pie izquierdo 
atravesado, colocando el derecho unido al talón del izquierdo y las puntas formando es­
cuadra ó ángulo recto; la del pie derecho al frente, las piernas tendidas y flexibles; los 
hombros sin afectación, la vista al frente; la cabeza erguida; los brazos caidos naturalmen­
te; las manos apoyadas sobre el vientre, y la mano izquierda se colocará sobre la derecha. 

Segunda posición (ó en guardia).—Se colocará el pie derecho á distancia de un pie de 
talón á talón; las puntas formando ángulo recto; las rodillas algo dobladas; el cuerpo per­
filado y á plomo sobre las caderas; y la vista, cabeza, brazos y manos, como queda expre­
sado para la primera posición. 
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Tercera posición aírós.—Se retirará el pie derecho, un pie atrás del izquierdo, sentando 

su punta en tierra, en línea recta al talón izquierdo; el pecho al frente; el cuerpo un 
poco inclinado adelante, su peso sobre ambas caderas, y la cabeza, vista y brazos, como 
ya se ha dicho anteriormente. 

Desde la segunda posición se pasa á la tercera adelante, cargando el peso del cuerpo 
sobre la pierna derecha, sacando el pie izquierdo atravesado un pie delante de la punta 
del derecho, levantando éste su talón, sustituyendo la voz de tercera posición adelante. 

Cuarta posicim.—Colocado el discípulo en la tercera posición, para hacerle ejercitar en 
la cuarta, ó sea á fondo, el instructor mandará: 

Cuarta posición (ó á fondo).—-Se tenderá rápidamente la pierna derecha sin levantar su 
pie, sentándole en tierra á distancia de tres pies del izquierdo, su rodilla doblada y per­
pendicular sobre el talón, el peso del cuerpo sobre ambas caderas, y la cabeza, vista y 
brazos como queda dicho. 

OBSERVACIONES. 

Siempre que se dé la voz de á fondo, se hará con el pie derecho. 
Cuando desde la cuarta posición, pie derecho al frente, se mande en guardia, se hará 

retirando éste á distancia de segunda posición. 



— 41 — 
La primera y cuarta posición adelante.—Taxa. que desde la actitud de la guardia se ejecu­

ten las posiciones indicadas, se dirá: 
Primera y cuarta adelante.—Se levantará el pie izquierdo, sentándole junto al talón 

del derecho para que le sirva de base. 
El pie derecho partirá rápidamente á fondo. 
Para que vuelva á la actitud de guardia, se mandará: 
En guardia ó segunda posición. La tercera y cuarta adetee.—Para que se practiquen 

dichas posiciones desde la actitud de guardia, se mandará: 
Tercera y cuarta adelante.—Como se ha preceptuado anteriormente. El pie derecho par­

tirá rápidamente á fondo. Para recuperar la guardia, el instructor mandará: 
En guardia. La tercera y segunda atrás.—Tomada, la actitud de guardia, el instractor 

mandará: 
Tercera y segunda atrás.—Como se dice anteriormente. 
El pie izquierdo pasará detrás del derecho, colocándose á distancia de segunda posición. 
Los cambios de guardia adelante.—Eistmào en guardia, se dirá: 
Cambio de guardia adelante.—Sobre la punta del pie derecho, girará su pierna á este 

costado, quedando de base; el izquierdo, describiendo un medio círculo, se colocará delan­
te de aquél, á distancia de un pie, quedando en guardia. 

Para que desde la actitud de guardia forme marcha con el cambio de guardia adelante, 
el instructor mandará: 
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Cambio de guardia adelante.—Bohre la punta del pie izquierdo, girará su pierna á este 

costado, quedándose de base; el derecho, describiendo un medio circulo, se colocará de­
lante de aquél á distancia de un pie, quedando en guardia. 

• Los cambios de gmrdia airas.—Para deshacer estos movimientos y formar marcha con 
el cambio de guardia atrás, suponiendo al discípulo en guardia, se mandará: 

Cambio de. guardia «iras.—Sobre la punta del pie izquierdo, girará su pierna á la dere­
cha, el pie derecho describiendo un medio círculo por este costado, se colocará detrás de 
aquél á distancia de un pie, y quedando de base y en guardia. Para que continúe el mo­
vimiento y pase á la posición de guardia, se mandará: 

Cambio de guardia oíros.—Sobre la punta del pie derecho, girará su pierna á la izquier­
da, el pie izquierdo describiendo un medio círculo por este costado, se colocará detrás de 
aquél, á distancia de un pie, quedándose de base y en guardia. 

M o d o d e pract icar e l p a s o ade lante y a trás y la Uamada. 

El paso adetante.—ÈBte se praticará desde la guardia, y sirve para adelantar ó retroce­
der, y se dirá: , , 

Paso adelante.—Se adelantará el pie derecho, tomando uno mas de distancia. 
El pie de atrás avanzará igual espacio. 
El paso atrás.—Estando en guardia, se mandará: 
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Paso atrás.—El pie de atrás se retirará un pie de distancia. 
El pie que se encuentre al frente, correrá igual espacio, quedando á distancia de 

guardia. 
La Üamada.—Cusmáo se verifique el paso atrás, se golpeará una vez en el suelo con el 

pie derecho, lo cual constituye la llamada. 
Modo de practicar los cambios de línea. 

Para que el discípulo, desde la actitud de guardia, suponiéndole sobre la línea recta, 
pase á la diagonal de la derecha, el instructor mandará: 

Cavibio de línea á la derecJia.—El discípulo, con un paso adelante, saldrá sobre la dia­
gonal de la derecha. 

Para que desde la diagonal de la derecha pase á la izquierda, el instructor mandará: 
Cambio de línea á la izquierda.—El discípulo, con un paso adelante, saldrá sobre la dia­

gonal de la izquierda, quedando los pies á distancia de segunda posición. 
Cuando el instructor quiera que desde las líneas diagonales vuelva á su primitivo fren­

te, ó sea sobre la recta, mandará: 
A su lugar, por la derecha ó por la izquierda. 
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CAPITULO II. 

Postaras ó disposiciones de la mano con el arma. 

1." Uñas adentro, ó sea (desde la actitud de la gnardia) mirando éstas á la izquierda y 
el filo del sable abajo. 

2." Uñas afuera, esto es, cuando desde uñas abajo volvemos lá mano hacia fuera de 
las armas, hallándose el filo del sable y el codo arriba. 

3.' Uñas arriba; el filo del sable mira hacia la izquierda. 
4.' Uñas abajo; el filo del sable queda mirando á la derecha y las unas á tierra. 
También hay uñas afuera irregular, y es cuando desde uñas arriba volvemos la mano 

más hacia la derecha. Se llama irregular porque es la disposición en que más se violenta 
la mauo. 
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CAPITULO m . 

De los ásgalos. 
Para mayor comprensión de las actitudes del brazo y arma, diremos que los ángulos son 

tres: recto, obtuso y agudo. 
El recto es el formado por la linea de brazo y arma, A B. 
El obtuso lo está por la línea más alta, C B. 

Y el agudo por la línea más baja, D B, según se demuestra en la figura número 1. 
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CAPITULO IV. 

De la gnardia del sable. 

Según se demuestra (en la figura, número 2), la guardia es la posición que debe em­
plearse al frente del adversario ó para la lección. 

La postura del arma es obtusa, el brazo derecho arqueado, la mano con su guarnición 
por encima de las caderas, el codo á igual altura y segregado dos pulgadas del cuerpo, la 
punta al nivel de la cabeza, el brazo izquierdo doblado, de modo que la palma de la mano 
con su jeme quede apoyado sobre la cadera de este costado, el dedo pulgar hacia la espal­
da y los demás sobre el vientre. 

La distancia de pies, en la guardia, debe ser corta para el sable, siendo conveniente que 
haya tan sólo de pie á pie uno de hueco. 
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CAPITULO V. 
De los quites. 

El quite es l a o p o s i c i ó n q u e h a c e m o s c o n e l a r m a p r o p i a , s e p a r a n d o l a d e l a d v e r s a r i o , 

c o n o b j e t o d e e v a d i r n o s d e c u a l q u i e r g o l p e , b i e n s e a t i r a d o d e c o r t e ó d e p u n t a . 

L o s q u i t e s e n e l s a b l e s e c o n c r e t a n á n u e v e : l o s s e i s p r i m e r o s s e c o n s i d e r a n c o m o p r i n ­

c i p a l e s , y l o s t r e s r e s t a n t e s c o m o a c c e s o r i o s . 

E n e s t a p a r t e d i f e r i m o s d e l a m a n e r a d e a p r e c i a r s u s v e n t a j a s c o n l o p r e c e p t u a d o p o r 

ca íganos o t r o s p r o f e s o r e s . 

E l q u i t e s e g u n d o , p o r e j e m p l o , y e í n o v e n o , e n q u e a l e j e c u t a r l o s s e e n c u e n t r a e l b r a ­

z o y l a m a n o e n u n a d i s p o s i c i ó n , v i o l e n t a , c r e e m o s n o s o n l o s m á s á p r o p ó s i t o p a r a p o n e r ­

l o s e n e j e c u c i ó n ; p e r o e n c a s o d e u s a r l o s , e n t r e l o s q u i t e s s e g u n d o y n o v e n o , o p t a r í a m o s 

e n a s a l t o p o r e s t e ú l t i m o . 

L o s q u i t e s s é p t i m o y o c t a v o s o n l o s q u e , á n u e s t r o j u i c i o , o f r e c e n m a y o r u t i l i d a d y v e n ­

t a j a s e n s u e j e c u c i ó n p a r a s a l i r i l e s o s e n e l c o m b a t e , s i s e p r a c t i c a n c o n t o d a p r e c i s i ó n y 

e x a c t i t u d , y a u x i l i a d o s p o r l o s m o v i m i e n t o s d e p i e s , ó s e a c o n e l c o m p á s d e p a s o a t r á s . 

E s t a l l a i m p o r t a n c i a q u e d a m o s , especialmente al quite octavo, s o n t a l e s l o s r e s u l t a d o s 
2 
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favorables que nos ha proporcionado su uso durante la mucha experiencia que llevamos eu 
nuestra profesión, que no hallamos inconveniente en afirmar, pues tenemos conciencia 
de lo que decimos, que sin usar otro quite que el octavo en los asaltos ó peleas, lograre­
mos indefectiblemente contrurestar y poner á raya á los mejores tiradores. 

E l qu-e se concreto á deíenderse con el quite octavo (auxiliado con el compás de paso 
atrás), teniendo verdadero conocimiento dé la distancia y contestando con intención, ra­
pidez y velocidad, será un tirador fuerte y aventajado, á quien será muy dificil tocarle. 

Por eso no cesaremos de aconsejar á nuestros discípulos que hagan un uso prudente y 
constante del mencionado quite, que ha de ofrecerles precisamente los más lisonjeros re­
sultados, y casi siempre el éxito en la lucha. 

Hechas ya estas ligeras observaciones pasaremos á resellarlos: 
(Jiiitc primero.—La guarnición del sable se colocará al lado derecho del rostro y á la al­

tura del oido de este costado; el brazo encogido, la mano con uñas al frente é inclinada 
hacia adelante, el codo á la altura de la tetilla derecha, la punta del sable a] lado iz­
quierdo. 

E l sable defiende la cabeza y hombro derecho por esta parte. (Fig. n.° 3.) 
Quite aeíjundo.—Se colocará la mano con uñas mirando á la cara propia, llevando la 

guarnición del sable al lado izquierdo del rostro y á la altura del oido de este costado, el 
brazo algo encogidoj su codo al nivel de la tetilla izquierda; la punta del sable hacia el 
lado derecho, y el sexto grado de la hoja, perpendicular sobre la vertical del cuerpo. 
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E l sable defiende la cabeza y hombro izquierdo por esta parte. (Fig. n.*̂  4.) 
Quite tercero.—Be llevará con uñas abajo la guarnición á la altura de la cadera derecha; 

el brazo hasta el codo casi pegado al cuerpo, el sable obtuso y el filo y la punta hacia la 
línea de afuera. 

E l sable defiende el costado derecho desde la cadera hasta el hombro. (Fig. n." 5 . ) 
Quite cuarto.—Con la mano vuelta de uñas mirando al cuerpo propio, se llevará la guar­

nición á la altura de las caderas, el brazo hasta el codo casi pegado al cuerpo, el sable ob­
tuso, el filo á la izquierda y la punta inclinada á este punto. 

E l sable defiende el costado izquierdo desde la cadera hasta el hombro. (Fig. n." (i.) 
(Jfíifc qidiiio.—Con la mano uñas abajo, se dejará caer la punta del sable inmediata al 

suelo, la cual ha de quedar inclinada con su filo al lado derecho y su guarnición dos pul­
gadas por encima de las caderas. 

E l sable defiende desde la cadera hasta el pie por nuestra parte derecha. (Fig. i i ." 7.) 
Quite sexto.—Con la mano vuelta de uñas mirando al adversario, se llevará la guarnición 

á la altura de las caderas, de modo que el filo y la punta queden inclinados al lado iz­
quierdo, y que esté junto á tierra. 

E l sable defiende desde la cadera hasta el pie por nuestra parte izquieida. (Fig. n." S . ) 
Quite ^épHmo.—Volviendo la mano uñas afuera, se llevará la guarniciou á ia altura del 

hombro derecho; su punta ocho pulgadas por encima do las rodillas; el íilo arriba y iapunía 
inclinada hacia el costado derecho. 
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E l sable defiende desde la cabeza hasta la rodilla por la linea de afuera. ( F i g . n." 9 . ) 
Quite odd.L'o.—Volviendo la mano con uñas mirando al contrario, se llevará la guarni ­

ción á la altura de la cabeza y á su frente; el brazo bastante encogido; la hoja aguda cru­
zando casi perpendicularmente hacia el costado izquierdo, A l ejecutar este quite hay que 
bajarse ó achicarse bien, á fin de que la punta del sable venga á caer al nivel de las rodi ­
llas, distando de ellas como uno ó dos pies; pues hemos observado que si no se baja bas­
tante la punta, hay posibilidad de recibir la herida. 

Este quite, qne como 3'a hemos dicho es el más esencial de todos, en nuestro concepto, 
defiende casi todo el cuerpo, hajáiidoHe bien, desde la parte superior de las rodillas hasta la 
cabeza, lo mismo en la línea de adentro que en la de afuera. (F ig . n.*" 10.) 

(Jnite iioreiio.—Viene á ser el quite segundo modificado. Solevantará la guarnición hasta 
la altura de la cabeza, con la mano uñas afuera irregular y á su frente; la hoja oblicua cou 
cl filo arriba; el brazo un poco arqueado; su punta al nivel de las tetillas é inclinada ha­
cia la derecha. 

V iene á ser el quite segundo con la punta más baja y la guarnición algo más separada 
de la cabeza. 

E l sable defiende ambas líneas desde las caderas hasta la cabeza. (F ig . n.° 11. ) 



CAPITULO VI. 

Puntos qne cnbren los quites. 

E l quite primero cubre la cabeza por el costado derecho. 
E l quite segundo, id. id. por el costado izquierdo. 
E l quite tercero cubre el pecho y vientre por el costado derecho. 
E l quite cuarto, id. id. por el costado izquierdo. 
E l quite quinto cubre el muslo y rodilla por el costado derecho. 
E l quite sexto id. id. por el costado izquierdo. 
E l quite séptimo cubre cabeza, pecho y vientre por el costado dereclio. 
E l quite octavo (ó sea el intermedio entre el séptimo }' octavo) cubre cabeza, pecho v 

vientre por ambos costados. 
E l quite noveno cubre la cabeza y espalda por el costado derecho. 
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CAPITULO VIL 

De los fíRg^fanientos ó acometimientos. 

lAamnmo?, /iIIfj¡>iiiciitoff íi los m o v i m i e n t o s .que t i e n e n por objeto aparentar ser cortes ó 
e s tocadas , l o s cuáles i i o causan herida, pero s irven para prepararla. S u fin e s distraer al 
adversario con ardides e n g a ñ o s o s para her ir le , l a s m á s d é l a s v e c e s , c o n é x i t o sat i s factor io . 

D a m o s el n o m b r e de acometiiuicntos á l o s m o v i m i e n t o s p r o n u n c i a d o s de es tocada o corte , 
y que se e j ecutan marchando hac ia ade lante c o n u n compás de u n o , d o s , e n el que al p i e 
derecho le s igue el i zqu ierdo , quedando a m b o s p i e s e n ac t i tud de guardia , es decir , de p ie 
á p ie u n o de h u e c o , á fin de poder t enderse á fondo , ó sea á la cuarta p o s i c i ó n , cuando 
h a y a neces idad de producir la her ida . 

L o s ticoiiK'thiiiciitoH s o n m u c h o m á s a m e n a z a n t e s y marcados que l o s fingimientos, y sir­
v e n para aproximarse al adversario; pero debe hacerse c o n el sable cubr iéndose b i e n . 

Acoiaetiininito (Ir estocada en íercera.—Afirmado el que lo e jecuta c o n su adversario e n 
la ac t i tud de guardia y e n . l a l ínea de adentro , pasará l i g e r a m e n t e la p u n t a de l sable por 
debajo de la guarn ic ión contraria al e x t r e m o alto de la l ínea de afuera uñas abajo , s i m u -
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l a n d o u n a e s t o c a d a a l o j o d e r e c h o , d e m o d o q u e l a e m p u ñ a d u r a ó g u a r n i c i ó n c u b r a c l r o s ­

t r o ; y l o s p i e s , c o m o y a s e h a d i c h o a n t e r i o r m e n t e , a c o m p a ñ e n a l m o v i m i e n t o d e l a r m a 

c o n u n p a s o a d e l a n t e . 

Acomelimicnfo de eHtocada cn cuarta.—Afirmado e l q u e l o e j e c u t a c o n s u a d v e r s a r i o e n 

l a a c t i t u d d e g u a r d i a y e n l a l í n e a d e a f u e r a , p a s a r á l a p u n t a d e l s a b l e l i g e r a m e n t e p o r 

d e b a j o d e l a g u a r n i c i ó n c o n t r a r i a , a l e x t r e m o a l t o d e l a l í n e a d e a d e n t r o u ñ a s a r r i b a , c o n 

e s t o c a d a fingida a l o j o i z q u i e r d o , d e m o d o q u e l a e m p u ñ a d u r a c u b r a e l r o s t r o , y l o s p i e s 

a c o m p a ñ e n a l m o v i m i e n t o d e l a r m a c o n u n p a s o a d e l a n t e . 

Acometimiento de estocada en quinta.—Afirmado e l q u e l o e j e c u t a c o n s u a d v e r s a r i o e n i a 

a c t i t u d d e g u a r d i a y e n l a l í n e a d e a f u e r a , r á p i d a m e n t e v o l v e r á l a m a n o d e u ñ a s a f u e r a , 

d i r i g i e n d o l a p u n t a a l v i e n t r e p o r d e b a j o d e l b r a z o e n e m i g o , a p a r e n t a n d o l a e s t o c a d a d e 

q u i n t a , b i e n c u b i e r t o , d e m o d o q u e c u b r a e l r o s t r o l a g u a r n i c i ó n . 
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CAPITULO VIII. 

De ias e s t o c a d a s d e l s a b l e . 

L(i cHtocnda, qne es la herida más rápida y más grave que se conoce, porque casi siem­

pre es mortal, se reduce generalmente, cuando se tira de primera intención, á un solo 
movimiento simple, que es el que se llama accidental ó de estocada. 

E n el sable, pues, se conocen tres estocadas: la de tercera, la de cuarta y la de quinta. 
La estocada de terrera es la que, dirigiéndose á la línea de afuera, desde el rostro hasta 

la cintura, por encima de la guarnición contraria, queda de uüas ahajo. (Fig. n." 12.) 
La сФ>сш1а de cuarta, lá que va á parar á la línea de adentro, uñas arriba. (Fig. n." Vó.) 
La estocada de quinta se dirige á la línea de afuera, desde el sobaco á la cadera dere­

cha, por debajo del arma y btazo del contrario, nfias afuera. Esta estocada, en que la pun­

ta queda más baja que en la de tercera, puede ejecutarse fingiendo un tajo á la cabeza, y 
al tiempo de levantar el sable el adversario para quitarle, se vuelve rápidamente la mano 
de uñas aí'aera, cubriéndose bien con la guarnición, y se le dá la estocada en quinta; y de 



e s t e m o d o , a u n q u e . e l a d v e r s a r i o c o n t e s t a s e , s e r í a d i f í c i l á u n o t o c a r l e , y t a n t o e s a s í , y 

n o s h a d a d o t a n b u e n o s r e s u l t a d o s e s t a e s t o c a d a e n l o s a s a l t o s , q u e d e j a m o s s u u s o m u y 

e s p e c i a l m e n t e r e c o m e n d a d o . ( F i g . n . " 1 4 . ) 

L a s e s t o c a d a s d e o p o r t u n i d a d , n o s o n l a s q u e s e t i r a n d e p r i m e r a i n t e n c i ó n , s i n o a q u é ­

l l a s q u e s e e n g e n d r a n d e c u a l q u i e r fingimiento ó d e r e s p u e s t a a l g o l p e a d v e r s a r i o . 
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CAPITULO IX. 
Del atajo. 

Kl alajú e s u n o d e l o s m e d i o s m á s p o d e r o s o s e n q n e c u e n t a l a d e s t r e z a p a r a s u j e t a r e l 

a r m a a d v e r s a r i a y d i s p o n e r p o r s u a c c i ó n l a h e r i d a . 

P a r a p r a c t i c a r b i e n e l a t a j o , e s c o n v e n i e n t e q u e h a y a m u c h o t a c t o , a p l i c a n d o l a f u e r z a 

c o n e n e r g í a , p e r o c o n p r e c i s i ó n , a l e s t a r e l s a b l e d e u n e e n c i m a d e e l d e l c o n t r a r i o , d e 

m o d o q u e s e l e h a g a b a j a r m u y p o c a c o s a d e l á n g u l o r e c t o . 

L o s a t a j o s , p a r a s e r o p o r t u n o s , h a n d e a c o m p a ñ a r s i e m p r e a l m o v i m i e n t o d e l a r m a l o s 

c a m b i o s d e l í n e a . 

D a r e m o s , p u e s , á c o n o c e r d o s d e l a s t r e t a s m á s p r e f e r e n t e s ; y s a b i d a s é s t a s , l a p r á c t i c a 

e n s e ñ a r á l a s d e m á s . 

Treta jirimcra: Modo de atajar ia rdomda de cuarta.—El P . t i r a r á u n a e s t o c a d a e n 

c u a r t a ; e l D . a t a j a r á c o n e l q u i t e c u a r t o d i c h a e s t o c a d a , p o n i e n d o s u s a b l e h o r i z o n t a l e n ­

c i m a d e e l d e l p r o f e s o r , c o n m a y o r e s g i -ados d e f u e r z a y á l a a l t u r a d e l a c i n t u r a , u ñ a s 

a b a j o , p r a c t i c a n d o á l a v e z e l c a m b i o d e l í n e a á l a d e r e c h a , d e s d e c u y a a c c i ó n t i r a r á u n a 

c u c h i l l a d a a l r o s t r o d e l p r o f e s o r . 
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De modo que al hacer el quite de atajo, uñas abajo, el filo queda mirando al proíesor, y 

no hay que perder tiempo más que el preciso para dirigírselo al rostro ó herirle de es­
tocada. 

Treta segunda: Atajo whre nn acometinùento en cuarta hecho al adversarlo.—Este atajo 
es inmejorable por sus resultados. Nosotros liemos sacado mucho partido de él. 

Colocado e l D . en guardia en la línea de afuera, hará un acometimiento en cuarta con 
cambio de línea á la derecha (ó sin el cambio si se quiere), atajando el arma del contra­
rio. Este, al verse con el arma oprimida ó sujeta, sale por lo regular á herir con un tajo á 
la cabeza, que es el único punto que halla descubierto; en este caso, el discípulo, tan lue­
go como nota por el tacto, que se desliza el arma del adversario, más claro, que sale de 
abajo para herir arriba, parará sin tardanza en primero, elevando mucho la guarnición del 
sable, y contestará rápidamente con un corte al brazo de su contrincante. 

La treta de que se trata es segurísima en su éxito si se practica bien. 
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CAPITULO X. 
De los cortes. 

El corte e s e l q u e i n d i c a c u a l q u i e r m o v i m i e n t o d e e s t a n a t u r a l e z a . 

T o d o s l o s m o v i m i e n t o s q u e e n e l s a b l e p u e d e n c a u s a r h e r i d a d e c o r t e , s e r e d u c e n á s e i s : 

T a j o m a y o r , 

l l e v e s m a y o r , 

T a j o m e n o r , 

l l e v e s m e n o r , 

T a j o h e n d i d o , y 

C u c h i l l a d a p o r l a d e r e c h a ó i z q u i e r d a . 

El tajo.—Desde l a a c t i t u d d e g u a r d i a , y c o n e x t e n s i ó n d e b r a z o , s e d e j a r á c a e r l a p u n ­

t a d e l s a b l e uñas abajo, h a c i é n d o l e d e s c r i b i r v e l o z m e n t e u n c í r c u l o p o r e l c o s t a d o i z q u i e r ­

d o , e n c u y o final s e d e s c a r g a r á e l g o l p e d e filo á l a l i n e a d e a d e n t r o d e l a d v e r s a r i o . 

El tajo menor.—Estando a f i r m a d o e n l a l i n e a d e a f u e r a uñas abajo, s o l e v a n t a r á l a p u n t a 

á l o a l t o , y d e s c r i b i e n d o c o n r a p i d e z u n m e d i o c í r c u l o d e i z q u i e r d a á d e r e c h a p o r e n c i m a 

d e l a p u n t a c o n t r a r i a , s e d e s c a r g a r á e l g o l p e d e filo e n l a m i s m a l í n e a . 
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d e l 

El ; ' í m . — S u p o n i e i i d o q u e s e e s t é a f i r m a d o e n u n a ú o t r a l í n e a , s e d e j a r á c a e r l a p u n t a 

. . e l s a b l e í í / w s amba, h a c i é n d o l a d e s c r i b i r v i o l e n t a m e n t e u n c í r c u l o p o r e l c o s t a d o d e r e c h o , 

e n c u y o final s e d e s c a r g a r á e l g o l p e d e filo á l a l í n e a d e a f u e r a d e l a d v e r s a r i o . 

El revén menor.—Desde l a l í n e a d e a d e n t r o , u ñ a s a r r i b a , s e l e v a n t a r á l a p u n t a á l o a l t o , 

y d e s c r i b i e n d o c o n r a p i d e z u n m e d i o c i r c u l o d e d e r e c h a á i z q u i e r d a , p o r e n c i m a d e l a 

p u n t a c o n t r a r i a , s e d e r c a r g a r á e l g o l p e d e filo e n l a m i s m a l í n e a . 

El tajo hendido.—Desde l a a c t i t u d d e g u a r d i a , b i e n s e a a f i r m a d o e n l a l í n e a d e a d e n ­

t r o ó e n l a d e a f u e r a , l e v a n t a r á l a p u n t a á l o a l t o , d e j á n d o l a c a e r d e filo y e n d i r e c c i ó n 

v e r t i c a l ó d i a g o n a l . E s t e c o r t e e s e l m á s b r e v e q u e s e c o n o c e e n e s g r i m a . 

La enchinada por la derecki ó por la isquimla.—Suj^onienáo a l q u e l a e j e c u t a e n u n a d e 

a m b a s l í n e a s , s e a p a r t a r á l a p u n t a d e l s a b l e p r o p i o , h a s t a q u e q u e d e h o r i z o n t a l , d e s d e 

c u y a a c c i ó n s e r e d u c i r á c o u f u e r z a a l c e n t r o á h e r i r h o r i z o n t a l m e n t e d e filo. H a y a d e m á s 

l o s c o r t e s a s c e n d e n t e s p o r t e r c e r a y c u a r t a . 
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CAPITULO XL 

De los cortes ascendentes. 

Corte (m-eiidrnte por tercera del adversario, e s c u a n d o d e s d e l a a c t i t u d d e g u a r d i a , s e d e j a 
c a e r l a p u n t a d e l s a b l e p o r e l c o s t a d o i z q u i e r d o d e u n o , s u b i e n d o c o n u ñ a s a f u e r a y d e 
ñ l o á e j e c u t a r l a h e r i d a á l a p a r t e d e a f u e r a d e l a d v e r s a r i o . 

Corte ascendente por cuarta. D e s d e l a a c t i t u d d e g u a r d i a , s e d e j a r á c a e r l a p u n t a d e l s a ­
b l e p o r e l c o s t a d o d e r e c h o , s u b i é n d o l a c o n u ñ a s a f u e r a i r r e g u l a r y d o filo á e j e c u t a r l a 
h e r i d a á l a h n e a d e a d e n t r o d e l a d v e r s a r i o . 
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CAPITULO XII. 

Cortes al brazo. 

Kl braso puede ser herido de diferentes modos: 
Con cuchilladas por la línea de tercera y cuarta. 
Fingiendo corte á tercera y cuarta y tirando á tercera, ó viceversa, fingiendo corte al 

brazo por la línea de cuarta, fingiendo el de tercera y tirando el de cuarta. 
Con el corte ascendente por la línea de tercera. 
Con id. id. por la línea de cuarta. 
Con un corte al sacar el tajo. 
Cuando el contrario tire un corte ó estocada, en vez de quitarle, se le contesta con un 

tajo, que se formará á la altura del rostro, pues no deben formarse éstos más bajos, reti­
rándose á la tercerS, posición atrás, y se consigue también por este medio herirle en el 
brazo, y á veces en la cabeza, cuando haya profundizado el golpe. 

Como somos partidarios de los golpes al brazo, que producen la herida, sin exponerse 
mucho el que los ejecuta, pues sabido es que cuanto más se profundizan los golpes son 
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m á s p e l i g r o s o s e n s u e j e c u c i ó n , p o r e s o p r o c u r a m o s l a e s g r i m a d e l s a b l e , c o n c r e t a r l a 

t o d o c u a n t o s e a p o s i b l e á h e r i r e l b r a z o , y l l a m a m o s m u y p a r t i c u l a r m e n t e l a a t e n c i ó n 

e n e s t o s c o r t e s , y n o h a c e m o s m e n c i ó n d e o t r o s m á s q u e s e c o n o c e n p o r j u z g a r l o s y a 

i n n e c e s a r i o s . 
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CAPITULO XIII. 

De los arrestos. 

Omitimos el ocuparnos de los golpes de tiempo, en razón á que en el arma sabio se 
conoce este más con el nombre moderno de golpe de arresto, y así lo damos á conocer. 
Cuando los arrestos se efectúan con las debidas condiciones, ofrecen más seguridad y 
mejor éxito que los quites. 

Hemos tenido ocasión de observar más de una vez, y sobre todo cuando se dá con tira­
dores briosos que acometen con ímpetu y energía, amnKuulo mucho, que los golpes de 
arresto, tirados desde la tercera y luégo segunda posición atrás, nos lian proporcionado 
ventajas indecibles. Con esta clase de arrestos se consigue, que cuando el eonti'ario se 
viene impetuosamente sobre uno, se le contesta con tajo ó cuchillada, c^carricntlo d cuer­
po hacia atrás, con lo cual no puede el adversario herir, y se le ocasiona la herida. 

Los golpes de arresto pueden efectuarse: . 
Al ponerse en guardia el adversario. 
Al atajar el arma. 
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A l f o r m a r l o s c o r t e s . 
A l s e p a r a r e l a r m a d e l c e n t r o . 
A l t i r a r , s i n p r e p a r a c i ó n , l a s e s t o c a d a s . 
A l p a s a r e l a r m a d e u n a l í n e a á o t r a . 
A l c a m b i a r d e l í n e a . 

A l e j e c u t a r e l p a s o a d e l a n t e . 
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CAPITULO XIV. 
De los cortes en todas direcciones. 

L o s fingimientos, e n l e c c i ó n , c u a n d o s e e j e c u t a n s m m o v e r e l p i e i z q u i e r d o , d e s p u é s 
d e d e s p e d i r l o s c o r t e s p a r t i e n d o á fondo, s e r e c u p e r a r á l a a c t i t u d d e g u a r d i a , c o n o b j e t o 
d e a d q u i r i r l a a r m o n í a e n e l d e s a r r o l l o d e b r a z o y p i e r n a y l a firmeza y a g i l i d a d 

n e c e s a r i a s . 
E s m u y ú t i l q u e e l q u e s u f r a fingimientos ó a c o m e t i m i e n t o s , e n l a s l e c c i o n e s , t o m e 

d i s t a n c i a c o n u n p a s o a t r á s , s i s e r e a l i z a n c o n p a s o a d e l a n t e . 

E s d e a d v e r t i r t a m b i é n , p e r o c o m o p r e c e p t o m u y i n t e r e s a n t e , q u e d e b e a c u d i r s e s i e m ­

p r e á l a d e f e n s a d e t o d o g o l p e fingido ó e f e c t i v o , n o t a n s ó l o c o n e l a u x i l i o d e p i e s , e v a ­

d i é n d o l o s c o n l a d i s t a n c i a , s i n o q u e h a y t a m b i é n q u e p r o c u r a r e n t o d o s c a s o s y e n t o d a s 

o c a s i o n e s , c u b r i r s e p e r f e c t a m e n t e c o n e l a r m a , p u e s e s a l g o e x p u e s t o c o n f i a r l o s s ó l o á l a 

d i s t a n c i a . 

L a p r á c t i c a n o s h a d e m o s t r a d o d i f e r e n t e s v e c e s q u e , c u a n d o h e m o s p r o f u n d i z a d o m u ­

c h o l o s g o l p e s a l a d v e r s a r i o , y d e s p u é s d e h e r i r l e , d e n o h a b e r n o s r e t i r a d o r á p i d a m e n t e , 

p e r o b i e n c u b i e r t o s c o n e l a r m a , h u b i é s e m o s s i d o t a m b i é n t o c a d o s a l c o n t e s t a r n o s , r a z ó n 
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por la qae la defensa no debe fiarse exclusivamente á la desgraduacion de la distancia, 
poniéndose fuera del alcance del arma enemiga, porque hay peligro al verificarlo. 

Cortes precedidos de un fingimiento. 

Desde la actitud de guardia; 
El discípulo fingirá revés menor á punto tercero y tirará tajo menor á cuarto. 
El profesor parará en cuarto. 
El D. fingirá tajo menor á punto cuarto y tirará revés menor á tercero. 
E l Г. parará en tercero. 
El D. fingirá revés menor á punto primero y tirará corte á punto quinto. 
El P, parará en quinto. 
E l D. fingirá tajo menor á punto segundo y le tirará á punto sexto. 
E l P . parará en sexto. 
El D. fingirá revés menor á punto tercero y tirará otro ascendente por fuera con direc­

ción á punto cuarto. 
E l P . parará en octavo. 
E l D . fingirá tajo menor á punto cuarto y tirará corte ascendente con dirección á punto 

tercero. 
E l P . parará en séptimo, tomando ambos la actitud de guardia. 
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Cortes precedidos de dos fingimientos. 

El D. ungirá corte menor á punto primero y segundo y tirará revés menor á tercero. 
E l P . parará en tercero. 
E l D . fingirá corte menor á punto segundo y primero y tirará tajo menor á cuarto. 
E l P . parará en cuarto. 
E l D. fingirá corte menor á punto tercero y cuarto y tirará revés menor á primero. 
E l P . parará en ])rimero. 
E l I). fingirá corte menor á punto cuarto y tercero y tirará tajo menor á segundo. 
E l P . parará en segundo. 
E l D . fingirá corte menor á punto primero y segundo y tirará revés menor á quinto. 
E l P . parará en quinto. 
E l D. fingirá corte menor á punto cuarto y tercero y tirará corte ascendente por fuera 

con dirección á cuarto. 
E l P . parará en octavo, tomando ambos la actitud de guardia. 
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CAPITULO XV. 

Cortes descendentes dirigidos al brazo. 

Todos los fingimientos que ejecute el discípulo en esta parte, han de ir acompañados de 
un paso adelante. 

Cortes descendentes al brazo por dentro. 

El D. fingirá revés menor á punto primero y tirará tajo menor á cuarto con dirección 
al brazo. 

E l P . parará en octavo y tirará tajo mayor á punto cuarto. 
E l D . parará en octavo y tirará tajo mayor á punto cuarto. 
E l P . parará en cuarto. 
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Corte descendente al brazo por fuera. 

El I ) , fingirá tajo menor á punto tercero con dirección al brazo. 
El P . parará en noveno y tirará revés menor apunto tercero. 
E l D . parará en noveno y tirará revés mayor á punto tercero. 
E l P . parará en tercero. 
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CAPITULO XVI. 

De las expulsiones. 

• 

D o s s o n las que u s a m o s , y que t e n e m o s por m á s c o n v e n i e n t e s . 
1." Afirmado cl que la ejecuta c o n su adversario e n la ac t i tud de guardia y e n la l inea 

de afuera, se le desviará su arma c o n la nues tra por m e d i o de u n fuerte sacud imiento 6 de 
e x p u l s i ó n de izquierda á derecha, y por la m i s m a l ínea se l e dirigirá ráp idamente u n corte 
al brazo , á fin de n o darle lugar á la parada y ocas ionarle la her ida . 

2." Cuando el contrario acos tumbre á hacer los a c o m e t i m i e n t o s , c o n guardia i n t e r m e ­
dia del quito s é p t i m o y oc tavo , se le dará u n fuerte s a c u d i m i e n t o ó e x p u l s i ó n á su arma 
c o n la nues tra , t a m b i é n por la l ínea de afuera al pr imer terc io de la suya , ó sea á la p u n t a , 
c o n lo cual se c o n s i g u e , ó desarmarle , ó desviarle e l arma de tal m o d o , que será fácil h e ­
rirle . 
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CAPITULO XVII. 

De los desarmes. 

T r e s s o n l a s t r e t a s d e d e s a r m e ó d e c o n c l u s i ó n á l a s c u a l e s d a m o s l a p r e f e r e n c i a : 

Treta primera: Demrme whre el quite primero.—Sohíe u n t a j o q u e n o s d i r i j a e l a d v e r s a ­

rio apunto p r i m e r o , p a r a r e m o s e n p r i m e r o , e l e v a n d o b i e n l a g u a r n i c i ó n d e l s a b l e y a v a n ­

z a n d o c o n u n p a s o m á s 6 m e n o s p r o l o n g a d o , e j e c u t a r e m o s s e g u i d a m e n t e u n c a m b i o d e 

g u a r d i a a d e l a n t e p a r a c o g e r l e c o n l a m a n o i z q u i e r d a l a g u a r n i c i ó n , m a n o ó m u ñ e c a , d i r i ­

g i é n d o l e c o n u n m o v i m i e n t o e x t r a ñ o d e b r a z o , l a p u n t a d e l a r m a p r o p i a a l p e c h o . 

Treta segunda: Desarme nobre el quite tererm.—Sohre u n a e s t o c a d a d e t e r c e r a , ó m e d i o 

r e v é s q u e n o s d i r i j a e l a d v e r s a r i o á p u n t o t e r c e r o , p a r a r e m o s e n t e r c e r o , p r o c u r a n d o a g r e ­

g a r n u e s t r a a r m a p o r e n c i m a d e l a s u y a , c o n m a y o r e s g r a d o s d e f u e r z a ; y d e s l i z á u d o l a y 

a b a t i é n d o l a b i e n h a c i a a b a j o p o r l a p a r t e d e r e c h a , a v a n z a r e m o s c o n u n p a s o m á s ó m e n o s 

p r o l o n g a d o , y s e v e r i f i c a r á l o q u e q u e d a p r e c e p t u a d o e n l a t r e t a a n t e r i o r . ( F i g . n ." 1 5 . ) 

Treta tercera: Demrme sobre el qnite noveno.—Sobre u n r e v é s q u e n o s d i r i j a e l a d v e r s a r i o 

apunto p r i m e r o ó t e r c e i - o , p a r a r e m o s e n n o v e n o a v a n z a n d o ' c o n u n c o m p á s m á s ó m e n o s 
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prolongado, y seguidamente con un cambio de guardia adelante, cogeremos con la mano 
izquierda la guarnición, mano ó muñeca, amenazándole con un revés á la cabeza. 

N O T A . — C o m o hemos hablado de ¡irddos de fuerza, creemos oportuno consignar: 
Que el sable se divide en nueve partes iguales, que se denominan grados, empezando el 

primero en la punta, y contándose el noveno inmediato á la guarnición; de modo que con­
forme se aumentan los grados, así irá acrecentándose la fuerza. 
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CAPITULO XVIII. 

Contratreta para evadir el desarme. 

Cuando se nota en el adversario, por el contacto de las armas, el deslizamiento de la 
suya sobre la propia para la sujeción ó atajo que pretende, y que indispensablemente ha de 
preceder con el avance del cuerpo al efectuar el desarme, entonces, para evadirse de él, hay 
que ocupar rápidamente la tercera y segunda posición atrás, dirigiéndole un tajo ó cuchi­
llada al punto en que esté más descubierto y pueda ocasionársele la herida. 
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CAPITULO XIX. 

Del zurdo. 

No deja de causar á algunos bastante sorpresa al verse acometidos por un zurdo, por lo 
extraño de sus movimientos; pero este es un vano temor, en el que se incurre por la falta 
de experiencia. Sabido es que los hombres que manejan el arma con la mano izquierda, no 
pueden ejecutar otras tretas que las prescritas para sus contrincantes. 

E l ^urdo, tan sólo logrará con sus maniobras, imponer ó aterrar al diestro (ó derecho) 
que esté poco avezado á combatir con semejantes adversarios, cosa que no debe importar­
le á este último, pues al verse atacado con movimientos inversos, presentará á su enemigo 
el combate por el flanco izquierdo, con cambios de línea,- procurando dirigirle los golpes 
al pecho por debajo del brazo de este costado ó al punto donde lo vea más descubierto. 
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CAPITULO XX. 

El saludo. 

Comprendemos la necesidad en que se encuentran los contendientes de saludarse mu­

tuamente al empezar y concluir el asalto de с и а 1 < р п е г arma, lo cual cs una especie de 
manifestación do urbanidad y cortesía que viene tributándose desde tiempo inmemorial. 

Siendo como son generalmente personas de una educación esmerada y distinguida las 
que se dedican al manejo de las nrnuis кгца^, prueban y demuestran con el saludo, que ni 
tratan de ofenderse durante el asalto, ni que, á pesar del ardor á que incita el combate, 
quedan resentidos después de él. 

Varios son los saludos que conocemos; pero como cad^i cual usa el suyo, hemos observa­

do en diferentes ocasiones que, unas veces })or falta do armonía en sus mo^imientos y én 
sus detalles, y otras por ser demasiado complicados, lo que dá lugar al olvido, producen 
vacilaciones y confusiones ridiculas. 

Por esta razón, pues, y aleccionados con la experiencia, comprendemos que el saludo 
cuanto más sencillo es muclio más expresivo y etcgante, y por lo cual damos á conocer el 
más fácil y breve de todos, que consta tan sólo de dos movimientos: 
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1." Afirmados los dos couteiidientes en la primera posición, extendiendo el brazo de­
recho y arma en actitud de ángulo agudo é inclinada la punta hacj¿i el suelo, se levantará 
la guarnición del sable á la altura del rostro, y en su centro, el brazo encogido, la mano 
con las uñas mirando hacia atrás y la hoja vertical, 

2," Seguidamente se dejará caer con rapidez el brazo y arma formando ángulo agudo, 
ó sea para quedar en la misma actitud de donde se había partido para elevarla, y acompa­
ñando este movimiento con un ademán ó inclinación de cabeza que indique quo so sa­
ludan. 

Hecho esto quedarán ambos afirmados en sus respectivas guardias. 
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CAPITULO XXI. 

£1 asalto. 

E s un simulacro de combate ó pelea donde deben practicarse todos los movimientos y 
todas las tretas aprendidas en la lección. 

L a generalidad de los discípulos, aun los que poseen todas las reglas y prescripciones 
del arte, suelen desanimarse en los primeros asaltos, los cuales los verifican sin saber por 
dónde empezar, incurriendo en graves defectos y descuidos por consecuencia de las difi­
cultades que todos los principios ofrecen, y hasta llegan á perder la esperanza de poder 
ser esgrimidores aventajados. E s t á n en un grave error los que así piensan. E n el largo 
tiempo que venimos dedicándonos á la profesión de las armas, no hemos visto á nadie 
que las haya esgrimido bien, ni aun medianamente, en los primeros asaltos, pues que para 
conseguirlo, se necesita precisamente haber pasado por un constante ejercicio, que es el 
verdadero y lisonjero resultado de la práctica. 

L a educación y la prudencia en los asaltos, solí las cualidades que más distinguen á los 
contendientes, y por ello recomendamos que no se falte á una y á otra jamás. 
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ADVERTENCIAS IMPORT AKTES. 

Lo primero que advertimos es que no se dé lección, ni mucho menos que se tire en 
asalto sin careta. Hemos visto á algunos lastimarse por haber faltado ú esta precaución. 

Para poder formar un buen asalto, ha de fundarse en el quite oportuno y en responder 
con una celeridad que no dé tiempo á que quite la respuesta el adversario. 

Muchos célebres y renombrados profesores de esgrima, y otros aventajados tiradores,' 
en la respuesta rápida y acelerada, más que en tretas complicadas, es en lo que han fun­
dado su mayor habiUdad, y de este modo vencían, llevando una superioridad conocida 
sobre todos. 

E l quite, pues, y la contestación deben ser un tiempo. E l que se dedit^ue á observar " 
esta regla, y con afición y esmero la cultive, ese será el que obtenga mejores resultados 
en el asalto. Hay además la ventaja de que el que se acostumbra á la respuesta sencilla, 
después que forma hábitos de ella, se acostumbra igualmente á las respuestas dobles, ó lo 
que es lo mismo, á las compuestas y complicadas de fingir corte á punto primero y tirar 
segundo; á fingir primero y segundo y tirar tercero, y á fingir, por ejemplo, corte á punto 
quinto y sacar el ta,jo á la cabeza; cuya oportuna complicación produce inmejorables 
efectos. 
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Cuando el contrario espérala agresión, es difícil tocarle; pero cuando él tira, bien sea 
de punta ó corte, se le quita y se le responde con velocidad, ya sea sencilla ó complica­
damente; entonces es mucho más fácil el lograr que sea tocado. 

E l mejor ejercicio que puede hacerse, es tirar en el asalto la misma lección que se haya 
aprendido, es decir, que asi como en la lección se tira al aire, en el asalto se ha de tirar 
la lección á tocarse, quitando y respondiendo aceleradamente, para que sea toda ella ata­
que y defensa; y haciéndolo así, y ejercitándose por este método, saldrán los discípulos 
muy buenos prácticos y aventajados tiradores. 





E S G R I M A D E L F L O R E T E . 

Eàcasa es la importancia que liemos dado siempre á la rsuriim del /¡órele, pues en nues­
tro concepto, á pesar de que se invierte largo tiempo para aprenderla y perfeccionarse en 
ella, sólo la admitimos y consideramos útil coiiio medio de preparaeioii // de (idelanfoiiiienlo 

para ¡iomr bien la del naide ó e¡<j,ada e^iañohi, que viene :'i ser lo mismo; siendo varios los 
que adaptan aquélla con el linico y exclusivo íín de adquirir hermosas y elegantes po­
siciones para lucir su figura; pretensión ridicala que rechazan los que, estando p o r l o 
positivo, pretenden anhelosamente obtener' toda la utilidad y proveclio que ha de repor­
tarles la esgrima de corte y punta, en la cual se fanda y está basada la verdadera des­
treza universal. 

L a esgrima del florete se halla, puede decirse, en completa decadencia. E n España , 
apenas nos sirve más que para proporcionarnos un rato de distracción y recreo eii los 
asaltos. E s t a arma, tan débil como hgera, y sin mas ofensa que la de la punta, cs impo­
tente é ineficaz cuando se trata de usarla contra otra cnab¡uiera arma, siempre que ésta se 
encuentre en una mano bien ejercitada; así como resulta ser verdaderamente temible 
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cuando cí /brete contra florete es esgrimido por dos diestros distinguidos y aventajados; 
ya por la brevedad y rapidez de sus movimientos, ya también por los terribles efectos que 
ocasiona la punta, cuya herida es casi siempre grave y mortal. 

No obstante de todas estas consideraciones, hijas de nuestra experiencia, damos á co­
nocer á continuación las tretas más esenciales que constituijen la verdadera esgrima deljlorele. 
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CAPITULO XXII. 

De los movimientos de pies. 

N o n o s o c u p a m o s d e e l l o s e n e s t e l u g a r , t o d a v e z q u e s o n l o s q u e d e j a m o s a n o t a d o s a n ­

t e r i o r m e n t e p a r a e l u s o d e l a e s g r i m a d e l s a b l e . L o m i s m o d e c i m o s a c e r c a d e l a s p o s t u r a s 

ó d i s p o s i c i o n e s d e l a m a n o c o n e l a r m a y d e l o s fingimientos ó a c o m e t i m i e n t c f e d e e s t o c a ­

d a c o n a p l i c a c i ó n a l florete. 
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CAPITULO XXIII. 
De la guardia. 

L a m a n o p u e d e h a l l a r s e d e c u a t r o m a n e r a s : v u e l t a d e u ñ a s a b a j o , d e u ñ a s a r r i b a , d e 

u ñ a s a d e n t r o y a f u e r a . 

S e c o n s i d e r a n e n e l f l o r e t e t r e s c l a s e s d e g u a r d i a : l a m i x t a , l a d e t e r c e r a y l a d e c u a r t a . 

Jj(i (¡naniia iiii'id e s l a e n q u e s e t i e n e e l a r m a u ñ a s a d e n t r o , o c u p a n d o e l a r m a e l per f i l 

q u e f o r m a e l c u e r p o . 

La (¡nardia de Icrcera e s c u a n d o e l b r a z o n o e s t á f o r m a n d o á n g u l o s , m a s q u e a l g o a r ­

q u e a d o , y l a m a n o v u e l t a d e t e r c e r a , e s d e c i r , u ñ a s a b a j o . E l h i e r r o d e l c o n t r a r i o d e b e e s ­

t a r á l a p a r t e i z q u i e r d a d e u n o . 

La (piardla de cnarta e s e l b r a z o a r q u e a d o c o n l a m a n o v u e l t a d e c u a r t a , q u e e s u ñ a s 

a r r i b a , y e l h i e r r o d e l c o n t r a r i o á l a p a r t e d e r e c h a d e u n o . E l p u ñ o e n e s t a s d o s g u a r d i a s 

d e t e r c e r a y c u a r t a ^debe e s t a r á l a a l t u r a d e l a t e t i l l a d e r e c h a , y l a p u n t a á l o s o j o s d e l 

c o n t r a r i o . 

P a r a i n a y o r c l a r i d a d y f a c i l i d a d e n c o m p r e n d e r l a s g u a r d i a s , d i r e m o s : 
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(Jiie es (jnardia mirla, la cn ijiiG cl llórete ocupa el centro sin estar pronunciado á terce­
ra ni á cuarta, que es lo mismo que decir, ni á la parte de afuera, que es tercera, ni á la 
parte de adentro, que es cuarta. 

L(L fiiiardia de tercera es estar el llórete cubriendo la parte derecha y no en el centro. 
La guardia dr cuarta es estar el florete cubriendo la parte izquierda. 
Cuando el florete de uno está cubriendo la línea de tercera, ol hierro enemigo se en­

cuentra á nuestra izquierda; y cuando el florete de uno está cubriendo la línea de cuarta, 
el hierro enemigo se eneuei^tra á nuestra derecha. 
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CAPITULO XXIV. 
lUodo de practicar los cioco quites. 

P a r a q u e s e e j e c u t e e l q u i t e t e r c e r o , d e s d e i a a c t i t u d d e g u a r d i a m i x t a , s e d i r á : 

(Jnitc tercero.—El D . , d e s d e d i c h a a c t i t u d d e g u a r d i a , g ira i 'á ó a p a r t a r á e l florete u n 

p o c o h a c i a s u d e r e c h a , c o n u ñ a s a b a j o , l o p r e c i s o p a r a q u e n o p u e d a p e n e t r a r l a e s t o c a d a 

d e t e r c e r a d e l a d v e r s a r i o . 

Quite cnarto.—Se g i r a r á ó a p a r t a r á , d e s d e l a g u a r d i a m i x t a , u n p o c o e l florete h a c i a l a 

i z q u i e r d a d e u n o , ó s e a h a c i a l a p a r t e d e a d e n t r o , c o n u ñ a s a r r i b a . 

(}nitc de H'(jHnda.—Desde l a g u a r d i a s e d e j a r á c a e r l a p u n t a d e l a r m a h a c i a l a d e r e c h a , 

c o n u ñ a s a f u e r a , f o r m a n d o á n g u l o a g u d o ; p e r o c o n l a g u a r n i c i ó n e l e v a d a p a r a q u e d a r b i e n 

c u b i e r t o , ó i m p e d i r q u e e n t r e l a e s t o c a d a d e s e g u n d a . 

(Jnitc de cuarta baja.—Este q u i t e s ó l o s e d i s t i n g u e d e l d e s e g u n d a e n q u e d e b e a p a r t a r ­

s e e l a r m a a l g o h a c i a e l c o s t a d o i z q u i e r d o d e u n o , c o l o c a n d o l a m a n o e n d i s p o s i c i ó n d e 

u ñ a s a d e n t r o , y á e s t e q u i t e s e l e l l a m a d e c u a r t a b a j a . 

Kl quite de primera.—Este q u i t e l o e x p l i c a r e m o s m á s a d e l a n t e , y c u a n d o n o s o c u p e m o s 

d e l a s e s t o c a d a s q u e s e f o r m a n ó n a c e n d e l m i s m o . 
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CAPITULO XXV. 
De las estocadas. 

FMocüda ni tercera.—'Es la que recibe el enemigo en el lado derecho por encima del bra­
zo, sea más baja ó más alta, porque puede ser al rostro, ó más baja, al pecho. 

Estocada de'sefjnuda.—Se llama asi á la que se dirige entre el pecho y el vientre del ad­
versario por el lado derecho. 

Estocada en cnarta.—¥iñ la que recibe en el lado izquierdo alta, y puede ser de cuarta 
baja cuando se tira baja y se quita con el quite de este nombre. 

La estocada que nace del quite de primera, puede tirarse á la tercera, cuarta, segunda 
y cuarta baja, y entonces toma un nombre de estos según el quite que para repelerla se ha 
formado. 

NOTA .—^'y/>;•í' la eslocada cn tercera debemos advertir también, que el quite de primera 
puede usarse, y es del todo conveniente, sobre una estocada de tercera que tire el enemi­
go, agregada á nuestra arma, y puede usarse asimismo, aunque no mucho, sobre una 
cuarta alta; pero por lo regular, para la cuarta alta es más propio el quite de cuarta, y 
también el de cuarta baja, levantando ó elevando el puño para cubrirse. 
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Las estocadas se han de tirar con elevación y oposición, que es lo mismo que decir, tirar­
las en defensiva. La elevación consiste en tirarlas como ya hemos dicho, con el puño alto, 
y cubriéndose bien; y oposición, es oponer el arma propia á la parte que está la del con­
trario, á fin de que por la elevación y oposición toque uno con el arma y no sea tocado por 
el contrario. 

Extension de brazo ó media estocada. 

Esta se hace desde la guardia de tercera y cuarta, y no es otra cosa que extender bien 
el brazo, sin cambiar de línea, poniendo brazo y florete en ángulo recto. 

También se hace la extension cambiando el arma de cuarta á tercera y de tercera á 
cuarta, cuando conviene. 

Si este movimiento se ejecuta con rapidez, no deja de imponer al enemigo,, y parece 
ser amenazado por la parte que se hace, por ser como un fingimiento ó preparación de 
golpe; y para formar la extension de brazo no se mueven los pies, y sí se inclina el cuer­
po hacia adelante. 
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CAPITULO XXVI. 

De los copes. 

El cupé simple en iereera.-EX p r o í e s o r s e p o n d r á e n g u a r d i a d e t e r c e r a u n a s a b a j o , d e ­

b i e n d o e s t a r e l h i e r r o c o n t r a r i o á l a p a r t e i z q u i e r d a , y d e s d e aUi h a c e l a e x t e n s i ó n d e b r a z o , 

ufxas a r r i b a , s i n c a m b i a r e l a r m a d e l í n e a ; e n c u a n t o e s t e f o r m a d a l a e x t e n s i ó n d e b r a z o , 

q u e h a d e e s t a r . é s t e t o d o l o r e c t o q u e s e a p o s i b l e , s i n d o b l a r e l c o d o , p e r o c o n e l p u n o 

m á s e l e v a d o p a r a c u b r i s e , a l m o m e n t o s e l e v a n t a e l florete a n s o l a m e n t e d o b l a n d o l a 

m a n o ; e l á n g u l o d e l t o d o o b t u s o , y s e p a s a r á p i d a m e n t e . p o r d e l a n t e d e l a p u n t a d e l arma 

c o n t r a r i a , y s e d e j a c a e r s i n d e t e n e r s e , c o n e s t o c a d a e n t e r c e r a u n a s a r r i b a . 

P a r a m a n d a r e s t o , s e d i c e : 
Guardia de tei'cera. 
Extensión de brasa. 
Cupé en tercera. 
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El cupé simple en cuarta. 

El profesor debe ponerse en guàrdia de cuarta, uñas arriba, y desde allí hace la exten­
sión de brazo, uñas abajo, en cuanto esté formada la extensión, y con el puño más eleva­
do para cubrirse, se levantará la punta tan sólo doblando la muñeca, pasándola por de­
lante de la punta del arma enemiga y se deja caer sin detenerse con estocada en cuarta 
uñas arriba. 

Cuando ya se tiene bien practicado, basta tirar una estacada fingida en tercera, que 
quede uñas abajo, para de ella formar el cupé en cuarta ó fingir en cuarta uñas arri­
ba y tirar el cupé en tercera uñas abajo. 

El cupé simple en segunda. 

Este cupé es lo mismo que el de tercera, pero con la diferencia que debe ponerse el pro­
fesor en guardia de tercera uñas abajo, y desde allí hace la extensión de brazo uñas arriba, 
y en cuanto esté formada la extensión, sin doblar el brazo y con el puño elevado, se le­
vanta la j)unta tan sólo doblando la muñeca, y se pasa rápidamente por delante de la pun­
ta del arma contraria, y con la mayor rapidez pasa bajando por la parte de tercera de uñas 
arriba, como si dijéramos por encima del brazo contrario, y allí se dá una pronta vuelta 
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ele mano, ufías abajo, y el mismo florete se clava en la segunda, y queda explicado el cupé 
eu segunda. 

NOTA.—Cuando la punta pasa por la tercera del contrario, se hace una pequeñísima de­
tención para aparentar que entra por la tercera, y de este modo el contrario se apercibe, 
y seguidamente pasa la punta con rapidez á tocar en segunda. 
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CAPITULO XXVII. 

Estocadas redondas. 

Estocada redonda en cuarta, ó sea vuelta de espada.—Debe p o n e r s e e l p r o f e s o r e n g u a r d i a 

d e t e r c e r a y h a c e r e x t e n s i ó n d e b r a z o u ñ a s a r r i b a , y l u é g o , c o n e l b r a z o y florete r e c t o , s e 

d á u n a v u e l t a p o r e n c i m a . d e l a r m a c o n t r a r i a , s i n d o b l a r e l b r a z o , p a s á n d o l a p o r d e b a j o 

h a s t a v o l v e r á m e t e r l a e s t o c a d a e n c u a r t a , u ñ a s a r r i b a , q u e e s d e d o n d e e m p e z ó . 

D e u n m o d o a n á l o g o s e h a c e l a r e d o n d a e n t e r c e r a c o n l a s d i s p o s i c i o n e s d e m a n o v i c e ­

v e r s a . 

. T a m b i é n s e p u e d e n t i r a r d o s e s t o c a d a s r e d o n d a s , q u e r e m o s d e c i r , d a n d o d o s v u e l t a s a l 

arma. 



- 63 -

CAPITULO XXVIII. 

Del quite de primera. 

Para que se venga en conocimiento de lo que es el quite de primera, hará el profesor 
que el discípulo le tire una estocada agregada en tercera, y que se esté quieto en eUa. E l 
profesor, da abandonar la punta del contrario, con el fuerte de la suya, deja caer la punta 
y sube el puño enfrente ¿el ojo izquierdo con las uñas mirando al discípulo. E s t e es el 
quite de primera. 

Cupé del quite de primera en cuarta. 

Desde el quite de primera se sube la punta á lo alto por el costado izquierdo, como „_ 
se fuese á dar un tajo , y con la mano vuelta de cuarta, ha de caer el arma propia como 
un rayo, de estocada en cuarta del contrario uñas arriba. AL sacar el movimiento circular 
como si fuera un tajo, es menester llevar el arma contraria hacia nuestra izquierda para 
que no pueda herir, mientras la de uno forma la estocada. 

N O T A . — Q u e d a n ya explicados los cupés simples en primera, segunda, tercera y cuarta, 
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y las estocadas simples y dobles. Las dobles son cuando se tira dos veces seguidamente la 
simple. 

Los cupés que no son simples son aquellos que se finge el cupé y del fingimiento nace la 
estocada. También la estocada redonda se puede fingir y del fingimiento sacarla estocada 
que se quiera, según quede la mano en el fingimiento. 

El brazo no cs el que dá la dirección á la punta. Lo que dá la dirección á la punta es 
la muñeca, por ser la articulación más inmediata al arma y la que de las tres que tiene el 
brazo la más ligera, de till modo, que sólo ella, sin mover las otras dos, más que para tener 
el brazo recto, tiene el poder i^ara fingir y meter la jjunta.. 

Las estocadas, en cualquier arma que se ejecuten, no deben sujetarse á ser tiradas, su­
pongamos; la tercera uilas abajo y la cuarta uñas arriba, porque aveces conviene tirarla vi­
ceversa; pero esto mismo tiene orden y es preciso sujetarse á él, porque para tirar la terce­
ra, por ejemplo, uñas arriba, es necesario que la mano venga desde la parte de cuarta del 
contrario con uñas abajo, y para tirar la segunda uñas abajo, es menester que la mano 
venga desde la parte tercera del contrario, con uñas arriba, 'y para tirar cuarta baja con 
uñas arriba, que la mano venga desde la parte de cuarta alta del contrario con uñas abajo. 

Queremos decir, que el tirar las estocadas uñas abajo ó arriba, depende de la disposición 
en que parte la mano desde el fingimiento en la ejecución de la estocada, que por lo regu­
lar es viceversa, lo cual se hará más inteligible en las tretas que vamos á expHcar, 
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CAPITULO XXIX. 
Tretas de estocadas volantes ó de muñeca. 

1." Fingir cuarta alta y estocada en cuarta baja. 
2.^' Fingir cuarta alta, Ungir cuarta baja y estocaba en tercera. 
3." Fingir tercera y estocada en segunda. 
é." Fingir tercera, ungir segunda y estocada en tercera. 
Primera treta: Fingir cnarta alta y estocada en cuarta baja.—El discípulo se colocará en 

la guardia mixta y el profesor le tirará una cuarta alta, con uñas abajo, que no llegue á 
tocarle, y en cuanto forme el quite, dará el profesor una vuelta de mano en que se quede 
esta uñas arriba, dando la estocada en cuarta baja. El brazo, para esto, no se detiene 
hasta que toca, porque mientras marcha, se da la vuelta de mano. Estas estocadas deben 
ejecutarse de una manera muy rápida y breve. 

Segunda treta: Fingir cuarta alta, fingir cuarta baja y esfocada en femra.Se \e tira 
al discípulo el fíngimiento de cuarta alta, uñas abajo, se dá la vuelta de mano que quede 
ésta uñas arriba, amenazando con cuarta baja, desdé cuyo punto se pasa á tirar tercera 
uñas arriba. 

Tercera treta: Fingir tercera y estocada en segunda.—Se pasa la punta desde la parte de 



cuarta á tercera con uñas arriba, y cuando el contrario acude al quite, se dá la vuelta de 
mano que queda éstauña"s abajo, dando estocada en segunda. 

('i(iirí/i trclíi: Fiíujir Id tercera, fiíujlr la setjuiida y estocada en tercera.—Se pasa la punta 
desdo l a m p a r t e de'cuarta á la de tercera, con uñas arriba, se dá una vuelta fingiendo en se­
gunda, uñas abajo, y cuando el contrario se apercibe, se vuelve con uñas arriba metiendo 
l a estocada en tercera. 

S i el contrario quítala tercera, se vuelve la mano otra vez, con uñas abajo, y se le dá 
estocada, eu secunda. 

Aprendidas que sean las tretas que anteceden, de tal modo que sin fijarse en lo que so 
liace se ejecutan bien, y cuando se tengan igualmente más ejercitados los cupés y las re­
dondas, con arreglo á las disposiciones de la mano, según sea el cupé y se dijo anterior­
mente, que so requiere para el de primera, segunda, tercera y cuarta; entonces es cuando 
se pasa á estudiar las tretas que van á continuación, que se distinguen con los nombres de 
regulares é irregulares. 

¡ja'< i-tiiií'arc^ son aquellas en que la mano se queda ó mueve la treta, por ejemplo: des­
do uua respuesta en cuarta que se tira fingida, quedándose la mano en ella del modo más 
regular 6 natural, que es el de uñas arriba: 

Las irref/nlarex son las en que la mano se queda ó mueve la treta, por ejemplo: desdo 
una respuesta ó fingimiento en cuarta, se queda la mano uñas abajo, que no es tan regu­
lar ni natural, como el de uñas arriba. 
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CAPITULO XXX. 

Tretas combinadas regulares. 

Aunque principiarlos estas tretas por una respuesta, ha de entenderse que lo hacemos 
para quo se comprenda, que así como las empezamos por una respuesta fingida, del mis­
mo modo pueden empezarse por la extensión de brazo. Sin embargo, si so hacen respon­
diendo, ó sea de segunda intención, son más eficaces, y se consiguen las estocadas o o n 
míiH íácilidad. Si se saben ejecutar bien, sobre respuesta,, se liacen más íádlmente de pri­
mera intención, moviendo uno la treta. De todos modos, es menester ejercitarse mucho 
cn ellas, hasta que se hagan con toda oportunidad, y sin pensar en lo qne se ejecuta. 

1 , ' ' Treta.—Sobre la respuesta de cuarta que uno tira al enemigo, con uñas arriba, 
formar el cupé en tercera uñas abajo. 

2 . ' " Sobre la respuesta de tercera uñas abajo, formar el cupé en cuarta uñas arriba. 
3.'"' Sobre la respuesta de cuarta uñas arriba, formar la redonda en cuart.i uñas arriba. 
4.'' Sobre la respuesta de tercera uñas abajo, la redonda en tercera uñas abajo. 
5." Fingir la ]-edonda en cuarta y el cupé en tercera. 
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0." F i n g i r la redonda en tercera y el cui)ó en cuarta. 
7 . " F i n g i r el cupé en cuarta y estocada en tercera. 
8 , " F i n g i r el cupé en tercera y estocada en cuarta. 
9.'' F ingir el cupé en segunda y estocada en tercera. 
10 ." Bat ir cuarta, fingir cuarta uñas arriba y el cupé en tercera. 
1 1 . " Bat ir tercera, fingir tercera uñas abajo y en cupé en cuarta. 

Tretas combinadas irregulares. , 

1." Tnia.—Sobre la estocada de cuarta, quedándose uñas abajo, estocada de cuarta 
baja, uñas arriba. 

2 . " Sobre la respuesta de tercera quedándose uñas arriba, la estocada en segunda 
uñas abajo. 

3." F i n g i r la redonda en cuarta, quedándose uñas abajo, y estocada en cuarta baja, 
uñas arriba. 

4." F i n g i r la redonda en tercera, quedándose uñas arriba y estocada en segunda 
uñas abajo. 

5 . " F i n g i r la redonda en cuarta, quedándose uñas abajo, fingir la cuarta baja, uñas 
arriba, y estocada eu tercera uñas abajo. 

G.* F i n g i r la rendonda en tercera quedándose uñas arriba; fingir la segunda uñas 
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abajo y estocada en tercera uñas arriba. Si se quitase esta última, se vuelve la mano 
uñas abajo y se da la estocada en segunda. 

N O T A . — E l ejercicio facilita la comprensión de lo que no se entiende bien. Del ejerci­
cio práctico de las tretas que dejamos expuestas, sin faltar al orden prescrito de las dis­
posiciones de mano, se sacan innumerables tretas; pero esto sólo se consigue, como ya 
hemos dicho, con mucho estudio, con mucho ejercicio y con notable paciencia y afición. 

De otro modo es ilusorio el pretender salir aventajado en el arte de la esgrima. 
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CAPITULO XXXI. 

Dos tretas que se ejecntan agregadas al arma contraria por tercera y cuarta. 

¡h'liivm (n:((i: A(ji\'(jiirse en tevccm y cHtocada oi terceni.—El discípulo debe estar en Li 
guardia mixta y el profesor pasa el arma á la parte de tercera de aquél, agregándose á su 
arma, con uñas abajo, bien cubierto; el brazo recto y que haya ganado algo en la distancia 
de pies, para poder ganar también en los griulos del arma contraria. Practicado esto, se 
vuelve rápidamente la mano con uñas arriba, dando estocada en tercera, sin volver el 
brazo más que la mano, y sin desagregarse del arma contraria, en la que la del profesor 
dcbíí estar en ángulo obtuso cuanclo se agregue y bien cubierto. 

Si cuando ya está agregada, el arma de uno á la contraria, uñas abajo, tirase el adver­
sario, ó hiciese movimiento separando su arma, entonces, cuando por el tacto se percibe, 
so le tira también la estocada que se ha dicho, uñas arriba. 

Par;i pasar el arma en un principio desde cuarta á tercera para agregarse, deben prece­
der alguiiüs movimientos sutiles, fingidos, para que no se comprenda lo que se va á hacer, 
y durante los cuales, el pie izquierdo se debe acercar algo al derecho, á fin de que cuando 
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se parta imva la estocada, se alcance más y se logre meter más grados de arma para que no 
tan fácilmente pueda ser eludida. Para este efecto, viene bien el dobLu' más las piernas, 
y llevar el cuerpo más bajo de lo regular, y de este modo se disimula mejor el que se apro­
xime el pie izquierdo al derecho. 

Los movimientos sutiles que se hacen desde la distancia regular, con el arma, después 
que marean y confunden al enemigo, sirven para deslumbrarle en estos amagos de los pies, 
los cuales son los que favorecen y dan entrada á las estocadas. 

Sopinda treta: Aqreiiarse en cuarta // estocada en cuarta.—Gon las mismas premisas que 
se han dicho, deben preceder de movimientos sutiles, fingidos; en esta clase de tretas suel­
tas, en que no se han de hacer de improviso, para no manifestar lo que va á practicarse, 
se tirará una media estocada, ó sea extension de brazo, cruzando el arma de uno agrega­
da en la cuarta del contrario, teniendo la mano del todo uñas arriba, con elevación de pu­
ño y bien cubierto; practicado esto, que debo ser en un momento, rápidamente sin des­
agregarse, pero más cubierto que nunca, se volverá la mano de uñas abajo, con estocada en 
cuarta, por debajo de su arma, y saUeiido pronto á proporción, porque así no Jiay peligro. 



CAPITULO XXXIL 
Arresto cierto rompiendo la línea de pies. 

So])re nna estocada que tire el contrario de cuarta, tirarle cnarta sin quitar, afjrefjadaniente.— 
A l a v e z q u e e l c o n t r a r i o t i r e e s t o c a d a e n c u a r t a , s e l e t i r a c u a r t a a g r e g a n d o e l a r m a d e 

u n o á l a s u y a ; p e r o c o n l a p r e c i s a c i r c u n s t a n c i a d e q u e e l p i e i z q u i e r d o d e b e c o r r e r s e á 

d i s t a n c i a d e u n p i e á n u e s t r a d e r e c h a , s i n m o v e r e l d e r e c h o ; d e e s t e m o d o s e c o n s i g u e t o ­

c a r l o c o n n u e s t r a p u n t a , y é l n o p u e d e t o c a r c o n l a s u y a , p o r d a r e n e l a i r e ó e n e l v a c í o 

q u e h a d e j a d o e l c u e r p o , p o r h a b e r s e a p a r t a d o d e l a l í n e a c o n e l d i c h o m o v i m i e n t o d e p i e s 

e f e c t u a d o . 

C u a n d o u n t i r a d o r a c o s t u m b r a á a r r e s t a r d e l a m a n e r a d i c h a , n o h a y o t r o r e m e d i o p a r a 

l i b r a r s e d e l e x p r e s a d o a r r e s t o , m á s q u e t i r a r l e l a c u a r t a , r o m p i e n d o l í n e a p o r l a d e r e c h a 

c o n a m b o s p i e s . 

S i l o s d o s t i r a d o r e s t i r a n c u a r t a , c a m b i a n d o a m b a s l í n e a s p o r s u d e r e c h a , r e s u l t a r á n o 

t o c a r s e e l u n o a l o t r o . 

E s t a s d e m o s t r a c i o n e s , s i s e h a c e n b i e n y c o n e x a c t i t u d y p r e c i s i ó n , e n p r á c t i c a s o n i n ­

f a l i b l e s . 
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CAPITULO XXXIIL 

Tretas de desarme. 

Si estas tretas se ejecutan perfectamente, se logra por ellas hacer saltar ei florete de la 
mano, y cuando no, se le hace desviar del centro, de tal modo, que facilita la estocada. 

E l florete tiene cuatro trinchantes, y suponiéndole en actitud de (jnardta mixta, vienen 
á caer dos de ellos á nuestra parte derecha y los otros dos á nuestra izquierda. 

E n la primera, segunda y tercera treta que vamos á explicar^ trabajan los dos trinchan­
tes de la izquierda; las empiezan el de abajo con su frotación y la concluye el de arriba, 
ambos de la izquierda. E n la cuarta treta trabaja solamente en la frotación el trinchante 
de abajo de la derecha. 

Para ejecutar las cuatro tretas, se ha de encontrar el hierro adversario á la izquierda 
del de uno. Estas tretas son diferentes á las de ligar el botón del florete contrario con el 
fuerte del de uno por el frente, y concluir el ligamento con una fuerte frotación para lo­
grar derribarlo de la mano. 

Sin embargo, aunque el fin es el mismo, se distinguen por los medios que en ellas se 
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emplean, por ser diferentes, los cuales se han de ejecutar con la precisión, viveza y fuer­
za, según se dirá, y sobre todo se han de practicar muchísimo. 

Primera treta: ApUcar ¡a juerza á la jiaqaeza desarmando ó Itiriendo.—En la distancia 
regular, debe el profesor poner al discípulo con la guardia mixta y que tenga el arma (deci­
mos la punta) más baja qae en aquella, casi recta, y del ángulo algo agudo en que debe 
estar el florete del profesor, para ocultar con algún movimiento lo que se ha de ejecutar, 
sube el arma bastante obtusa hasta que la punta de la contraria descanse sobre la guarni­
ción; la mano se debe tener, cuando se junta el arma á la contraria, como se tiene cuando 
se quita una cuarta alta, bien cerrada, de modo que las uñas miren al pecho ó rostro, y me­
jor estará si las uñas miran al hombro derecho del profesor: el hierro del contrario debe 
estar á la izquierda. Practicado esto, se da una vuelta de mano uñas abajo rápidamente, 
frotando con la posible fuerza, desde lo débil hasta lo fuerte del florete contrario por de­
bajo; sacudiendo de abajo á arriba; advirtiendo que el juntarse al florete enemigo, dar la 
vuelta sin abandonarle y el sacudimiento ó frotación, ha de ser todo un tiempo, con lo 
cual lo regular es hacerle saltar de la mano, y si no, queda de modo que antes de. que se 
reponga en guardia, ofrece disposición para dar estocada. 

N O T A . — E n ia vuelta frotante que hemos dicho, pasa el florete de uno desde el ángulo 
obtuso, ó casi vertical que Se encontraba al empezar la treta, al ángulo agudo, y el florete 
contrario, si no ha saltado, queda también en ángulo agudo, y apartado á la izquierda. 

Segunda treta: Sobre el eptite de cuarta sencillo, desarmar ó herir.—El profesor, desde la 
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distancia reo-ular, hará que el discípulo le tire una estocada en cuarta alta al pecho, á la 
que acudirá con el quite sencillo, con la mano cerrada y sus unas nurando al hombro de-
recho del profesor, y su florete casi vertical; la punta del contrario, descansando sobre la 
guarnición; inmediatamente se vuelve la mano de uñas abajo, lo mismo que en la treta 
anterior, dando una fuerte frotación al íiorete enemigo, por debajo, desde lo débil alo 
fuerte del arma contraria, con lo cual ha de resultar, ó saltar el Üorete, ó quedar en dispo­
sición de estocada con uñas arriba, pero tan breve que no dé lugar para que se reponga en 
guardia. 

IWcera treta: Sobre hi estocada de tercera del contrario, Jormar el quite de rmtra de cuar­
ta, y en el ilnal de éste desarniarh ó herirle.—Yix hemos dicho que la tercera se quita en 
contra y va á parar el arma enemiga á la cuarta del profesoí-, y éste se quedará en la 
misma posición de arma como ha empezado la treta anterior, quedando el arma enemiga 
á la izquierda de uno; pues bien, desde esa disposición, y sin olvidar que el íiorete de 
uno ha do estar con la punta alta, ó mejor dicho, casi vertical, y la punta ó botón contra­
rio tocando al fuerte de nuestra arma, se dará rápidamente la vuelta por abajo, y frotan­
do por arriba, como en las anteriores tretas se ha dicho, se conseguirán los mismos 
efectos. 

Í ^ O T A . — L a s tres tretas que hemos explicado son una misma: varían únicamente en el 
principio de su formación, y lo hemos hecho así para que sea más inteligible. 

Cuarta treta: Sobre el quite de primera formar el desarme.—E^tsi treta es muy distinta 
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FIN. 

de las tres que van explicadas, porque éstas empiezan por el ángulo obtuso, y la que se 
explica ahora principia por el agudo. 

Puesto, pues, en la posición del quite de primera, y teniendo el hierro contrario á la 
izquierda del de uno, y que la flaqueza de este esté junta al fuerte de aquél, inmediata­
mente se dá una vuelta de mano, uñas del todo arriba, frotando y abatiendo por encima 
el arma adversaria, desde lo débil á lo fuerte, con cuya acción, si no se hace saltar el flo­
rete, encontrará disposición para meter la estocada. 

Concluimos diciendo, que para adquirir otros conocimientos prácticos, es necesario el 
ejercicio continuado, que los hace al fin fáciles y accesibles, y sin este requisito y grande 
experiencia, no hay que pretender alcanzar la verdadera destreza de las armas. 
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